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Revista ATLÁNTIDA 

Recorrer sus páginas es toparse 

con la Historia Rojinegra 

 

sus glorias. Los Hermanos Ernesto y Adolfo Celli, 
los Hermanos Julio y Umberto Libonatti, Domingo 
Brebbia,, fueron figuras destacadas en crónicas 
fotográficas. 100 años después, los ejemplares 
muy deteriorados en su mayoría, se consiguen a 
cuenta-gotas, pero están, y brindan testimonio de 
una época que brilló en Rojo y Negro. 

Fotos, el ídolo popular Ernesto Celli, en las páginas de la 
revista ATLÁNTIDA, en la 1ra, junto a Umberto Libonatti. 

 

25 mayo 1965 
Se apresuraron a dar por muerto a 

Newell’s, y la bruja Belén se las mandó a 
guardar. 1a0 contra el railway en el 

Parque. Al día de hoy, algunos sectores 
de reescritura histórica le quieren 

robar el gol a la Bruja. 

 

 

Es el final en el Parque. Newell’s ganó a pesar de los 
pronósticos que privilegiaban a la escuadra de los 
capitales extranjeros… el Oso Díaz y la Bruja Belén 

protagonistas de la faena. Foto diario CRONICA. 

En 1918 Constancio Vigil salió a las calles con una 
revista ilustrada de actualidad. Allí, las fotografías 
deportivas son una constante hasta el año 1925. En 
la revista ATLÁNTIDA podemos recuperar 
imágenes de Newell’s Old Boys, del Parque, y de  

 
  

 

 

Estampas de Bearzotti en el Parque, as de los años 1920, y Veterano en 1949 junto al joven valor Juan Carlos Colman. 
 

Florindo Bearzotti – el león de Amberes 
Crack de Belgrano. Llegó a Newell’s en 1925 para formar dupla con su compañero de Selección Adolfo Celli… 

pero la grave lesión que sufrió el Alemán impidió que la dupla brillara en el Parque.  

Berazotti nació el 15 de julio de 1896 en Rosario. Brilló y deslumbró a todos 
en Belgrano. “Auténtico crack de una época brillante del fútbol argentino. 
Florindo Bearzotti ha sido uno de los mejores zagueros que actuaron en 
nuestras canchas.” Sus notables actuaciones en el terceto defensivo lo 
llevaron a ganarse un merecido lugar en el combinado Rosarino desde 1916. 
Allí conformó una de las mejores, y más recordadas, zagas del Fútbol de los 
años 1920 junto a Adolfo Celli. “Iremos al field como todos, con la esperanza 
de ver resurgir y agrandarse la figura del <león de Amberes>, el del quite 
enérgico, el de la colocación insuperable, el de la arrojada cabeza desafiando 
el pié del adversario, el que salvaba las vallas estrangulando en las gargantas 
el grito de ‘Goal’… el de los tiempos en que Florindo Bearzotti era nuestro 
orgullo como exponente de nuestro valor en el football nacional…” textual de 
diario DEMOCRACIA, 8 julio 1929. “Reseñar la labor de Florindo Bearzotti en 
las filas de Newell’s Old Boys sería tarea ímproba. Como resumen de ella 
destacamos que allí donde el tanto era inminente, surgía la figura de este gran 
back, obrando como por milagro con un golpe de cabeza, el pecho, la rodilla.” 
Bearzotti jugó al menos 84 partidos entre 1925 y 1928, y marcó 3 goles. Fue 

Campeón en la Copa Estímulo 1925. Aunque corto, tejió un lazo 
inquebrantable con el Club y la afición Leprosa; siguió trabajando junto a 
Adolfo Celli. También seguía al primer equipo Rojinegro en los años 1940 
cuando depositaba toda su sabiduría para que un juvenil zaguero de Entre Ríos 
triunfara en el Parque: el Comisario Juan Carlos Colman. “Florindo Bearzotti, 
como todos los jugadores de su época, siente enorme cariño por el Club cuyos 
colores defendió.” revista Mundo Deportivo. Brilló en las bregas internacionales 
contra Real Madrid y Torino F.C. “Prevalecerá siempre en el recuerdo de los 
aficionados que hayan visto en la época de su apogeo a Florindo Bearzotti, la 
calidad de sus rechazos e intervenciones espectaculares. Era el hombre 
señalado para peligros inminentes por su estatura y colocación. A veces el 
guardavalla de su equipo estaba virtualmente vencido, cuando surgía Bearzotti 
y en un gran esfuerzo hacía que de los cuatro costados del field surgiera el 
aplauso restallante, después de contenido el entusiasmo ante el peligro. 
Chute potente, despeje oportuno, y a veces una milagrosa colocación que 
obraba como segundo guardavalla”. “Por muchos años aún los nombres de 
Celli y Bearzotti, la formidable pareja, estará en el recuerdo de todos”. SALÚ 
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